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la vida activa : por eso en todo está vigilante y no 
deja que se apague la luz de su cas,t durante la 
noche, para poder distinguir cuanto en ella pasa. 
Si sus dedos no desprecian el bolillo, su mano no 
ménos se encuentra lista para, los:trabajos más rudos; 
pero no la mueve la avaricia, porque si sus brazos 
no se cansan en el trabajo, todos los días se extienden 
con frecuencia en beneficio tle los pobres cuyas 
miserias alivia. La lozanía de su cuerpo ejercitado 
en el trabajo y su belleza natural son todos sus 
adornos, sin que necesite prestarlos al vano artificio. 
Vigila la conducta de sus domésticos, estudia sus 
inclinaciones y hábitos; sigue, para conocerlos bien, 
hasta las huellas de sus piés. Enemiga de la molicie 
y de la ociosidad, se gana la vida con el trabajo, en 
su propia casa y en medio de sus mismos bienes.>> 

¿Puede darse imágen más bella ele la mujer 
cristiana siempre asidua y solícita en procurar su 
propio bien y el de todos los que le rodean y de ella 
dependen? Esas palabras señalan las virtudes más 
prominentes y capitales, que sirven de fundamento al 
buen órden y estabilidad de la familia y que atraen 
la prosperidad y el bienestar. Entre esas virtudes 
figuran en primer término el hábito y gusto de las 
labores manuales. Si, pues, la misma Sagrada Escri
tura no se ha desdeñado de alabarlas y darles un 
lugar importante entre las obligaciones domésticas, 
creemos que nadie dejará de aplaudir que las insti
tutoras y maest,ras del bello sexo le consagren algu
nas horas, algunos dcsYelos y cuidados. 

Indn<lablemento, manco estará el programa ele 
educación de un colegio de niñas en el cual no se 
presente como un ramo esencial é indispe11sable. Si 
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el amor al trabajo y al órclen es una condicion indis
pensable para la felicidad ele la vida, puédese 
asegurar que entre los medios más seguros para 
engendrar en el ánimo ese amor, se cuenta la dedi
cación á lns labores manuales; por lo que, cuantas 
veces se vea á la pequeña niña sentada al lado de 
su madre con la aguj,t en la mano tomando las 
primeras lecciones, se ha <le concluir que allí se 
trabaja, por la civilización tanto como en el gabinete 
del sabio que gasta su vida sobre los libros. 

Todas las esclarecidas inteligencias que se han 
ocupado en la educación ele la mujer han tratado 
con grande estimación el ramo ele labores manuales. 
Madama de ~faintenon, que teóricamente en sus 
escritos y prácticamente en su fundación de Saint 
Oyr trabajó mucho en el adelanto y progreso de la 
obra de la educnción, nos ha legado en la materia 
preciosas enseñanzas que es conveniente poner 
siempre á la vista de las directoras de colegios, liceos 
y escuelas. 1<Es necesario, escribía, valerse de mil 
invenciones para hacerles amar el trabajo ... » Oonser
vaclles el gusto del trabajo, hacedles emprender 
ciertas labores, marcad les tareas y días de trabajo: no 
hay cosa mejor parn ellas .... » Contad con que es 
nn tesoro para vuestras niñas el adquirir esto gusto 
por las labores manuales, porque áun sin considerar 
su pobreza, que las pondrá en la necesidad de 
trabajar para subsistir, me parece que generalmente 
hablando no ha,y cosa más necesaria á las pcrso11as 
ele nuestro sexo que ,tni:u- el t.rab,tjo: Mima lc1s 
pasiones, ocupa. la inteligencia, no le Llcja tiempo de . 
pensar en el mal, y áun hnce pnsar el tiempo agra
dablemente. La ociosidad, al contrario, conduce á 
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toda clase de males: j,lmás he visto niñas harn,ganas 
de buena vicia. Se 110cesita tomarle gusto á alguna, 
cosa, pues no se puede Yi vir sin placer, y si este no 
lo encuentra nna 0n las ocupneioncs útiles, se buscará 
en otra parte. ¿Qué puede 1rncer una mujer que no 
sabe estarse quieta en su casa ni encontrar placer 
en las ocupacion0s del hogar y en un trabajo delei
toso? Le buscará en el juego, y en los espectáculos 
~, cr, las eompañias malas. ¿ Hay una cosa más 
peligrosa? )> 

«No os he explicado bastante el consejo que os 
clí de educnrlas con inflexibilidad y de no hacer nada 
que pueda (bufar ásu salud. Es prrciso permitirles 
muy mra vez los tlesvelamientos ..... pero procurad 
hacerh1s trabajar en todo cuanto se presente; que 
coman de todo, que sc?\11 sobrias, que se acuesten y 
sienten en lugai•e:; duros, ... que barran y hagan la 
cama, etc. Así serán más vigorosas, más diestras, 
más humildes.» Madamade1faintenon quería que las 
niñas aprendiesen á enser, bordar, hacer media,, 
randas ó encajes, tapicería, ~· á confeccionar toda la 
ropa; pero recomendaba q ne no se hieiesen trahnjos 
exquisitos, pelendengues y mara villas ele pn<·iencia 
y de arte, pero tambien á menudo monumentos de 
mal gusto y de tiempo perdido. Estn observación 
es de gran consideración, y nnnea puetlc ser sufi
cientemente meditada por las beneméritas institu
toras que consagran sus mejores horas al desempeño 
de esa tarc:-i, de sacrificios .v ahnegación que se llamr. 
la enseñanza. No tanto se clebeponcrel mayol'empe
ño en r,nseñar los trabajos de aguja que asombran y 
admiran por su curiosidad y detención en las peque
ñeces, cuanto en aquellos que siendo agradables son 
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al mismo tiempo útiles á la familia, en aquellos que 
ocup:rndo las manos (lesarrollcn tambien el buen 
gusto y la inteligencia con provecho del hogar. Que 
se aprenda á coser bien y perfectamente á arreglar, 
á cortar todas las piezas ele un aj trnr ele ropa, y des
pues, como accesorio, pueden aprenderse todas esas 
numerosas labores de corchete, redecilla, bordados, 
etc. En cuanto á aquellos trabajos delicados que 
solamente tienen por objeto el phtcer ele admirarlos 
por su primor y minuciosidad, deben siempre con
siderarse corno un rc1,mo extraordinario, corno un 
curso especial que debe darse á lo más una vez en 
la semana, y álas alumnasqnesaben ya hacer muy 
bien todas las labores de utilidad y provecho di
recto y positivo. 

Ejídos. 

Diciembre 24 de 188x. 

Grave contienda se sostiene hace algún tiempo 
en el país sobre la existencia ele los ejidos ó bosques 
de uso común que existen á In, snlicla de todos los 
pueblos. Unos afirman que los ~jidos son incom
patibles con las instituciones a,ctualcs y con los prin
cipios de buena economía, y nsegura,n otros qne ni 
nuestras leyes clesconocen ni prohiben los ejidos, ni 
la economía política, los rechaza, y que son muy úti
les y convenientes á la clase proletaria. Quiénes 
tengan razón es cosa dificil de averiguar, por tra
tarse de un asunto que apasiona los ánimos y en que 
se dan razones por una ~r otrn ¡rnrte; pero yo me 
inclino del lado ele los que sostienen la existencia ele 
los ejidos, porque sns razones me parecen más con-



360 EJIDOS. 

vincentes y más conformes con el bienestar social y 
la pública utilitlad. 

Desde luego yo no he acertado á tragar la espe
cie de que nut'stras leyes prohiben que existan eji
dos, pues por más que leo y vuelvo á leer nuestras 
constitucion<.:s, que se llaman saliias, (y no lo niego, 
excrpto en ciertos artículos), por más que repaso 
nuestras leyes orgánicas y nuestras leyes secunda
ria~, no encuentro esa disposición terminante que 
acabe con los ejidos y <.lé al traste con ellos como se 
hace con los objetos viejos y cuy:i in utilidad nadie 
pone en duda. 

Conozco el gran caballo de batalla de los ene
migos de los ejidos, el artícnlo 27 de la constitución 
federal ; pern vamos al fondo, ¿ qué es lo que aquel 
artículo determina? Que las corporaciones civiles 
y religiosas 110 puedan adquirir ni administrar bie
nes raíces, con la única excepción de los eclificios 
destinados al servicio ú objeto de la institución. Si 
esta disposición se tomase en su sentido literal, nada 
sería más evidente que la opinión que sostienen los 
impugnadores 1le los ejidos: éstos son bienes raíces 
y no edificios dest.inaclos inmerliata y directamente 
n.1 :-;crvicio del Ayuntamiento, luego no deben existir 
legal me11 te: :-;erán terrenos baldíos que la. nación 
puelle vcn1lor e@ toda libertad. El raciocinio es 
contundente, y su lógica arrasa cualesquiera argu
mentos que se le pretendan oponer, mientras exista 
1111 apego servil~, aniquilador á la letra ele la.ley, que, 
como os sabido, es la suprema injusticia cuando no 
se pone en consonancia con su espíritu. 

Esa aplicación literal produce grande impresión 
en el ánimo, no lo niego; pero tiene el inconveniente 
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de que conduce al absurdo. Si los ayuntamientos 
y demás corporaciones civiles sólo pueden poseer 
legítimamente los edificios cledica<los inmediata
mente al servicio de la institución, no es posible 
defender legalmente la existencia del ful\(lo legal, de 
las calles, de los caminos, ele las plar,as: ninguna ele 
estas cosas es un edificio destinado al servicio inme
diato y directo de la corporación que los administra 
y posee, y todas pertenecen á la clase de bienes raíces. 
En último resultado el artículo constitucional ncalm
ríu con nuestras calles, plazas, caminos, y aun con el 
fundo legal, y ya no sería posible el aumento y en
grandecimiento de los pueblos y ciudades, y el co
mercio y la industria se entor~cería, y ni la vida 
misma sería posible. 

Tal no podría ser la intención del legislador, 
que no puede querer la perturbación del orden social 
y el trastorno y desbarajuste que do allí resulta: 
otra idea ha de haberle gniado al consignar aquella 
disposición y elevarla al rn ngo tlr ley constitucio
nal. En efecto, otro pensamiento tuvo y so propu
so realiza!", y fné evitar que las corporaciones, como 
tales, poseyesen casas y haciendas, fincas urbanas y 
rústicas como parte de SlLS hicnes, aclministránrlolas 
por medio de sus empleados ó dándolas en arrenda
miento, aparcería ó enfiteusis, romo en otro tiempo 
se acostumbrabn. St' propuso que las corporacio
nes, consideradas como personas morales y entida
des jurídicas en el derecho civil. no ejerciesen <lorni
nio en propiedades rústicas ó urbanas á la par de 
los individuos particulares; mas de ninguna, ma
nera ha pretendido que dejasen de existir ciertas 
cosas para el aprovechamiento comun ele la sociedad, 
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como fuentes. pla½as, mercados, calles. playas, ala
medas, ejitlos, carreras, porque entonces sería estor
bar el desarrollo social). el clese1wolvimiento de los 
medio¡. 11ecesarios para el progreso de b i11dustria 
humana. 

Toda!:! estas cosas pública!:'< no constitU)'Cll una 
propiedad de los n,yuntamientos; no son bienes en 
que tengan dominio; sino que son cosas comunes des
tinmlas al aprovechamio11to, uso y goce do todos los 
ciudadanos; y á la manera que 110 sería conveniente 
vender los ríos, las playns ó las ca,lles, así tampoco 
puede aceptarse como buena medida, económica el 
vender esos ca.1npos que ocupan lci salida de los pue
blos y ciucla,<les y que están .destinados á proveer en 
lo futuro á la ampliación de las poblaciones, y á pro
po1·cionar lelia, carbon y otr0s oujctos del senicio 
culinario á l:1 gente proletaria. 

Por más bien distribuída que se encuentre la 
riqueza en un país, se cuenta siempre una gran 
multitud do proletarios cuyosjorna,les ó saJa,rios son 
extremadamente exiguos y no les permiten propor
cionarse cuanto necesitan para su subsistencia : á 
éstos debe el Estado tcn,krlcs una mano proteetora, 
y no arrebatarles una fuente do recursos para sub
sistir. lle aquí porqué creo que los ejidos no sola
mente pueden existir bajo nuestro régimen consti
tucional, sino que son parte intrgranto de aquellos 
bienes que jamás pueden onajonarso y que deben 
permanecer en el uso comun de todos los individuos 
del cuerpo social, sin permitirse jamás que se rcdur.
can á clorniniu privado. 

Dicen algunos que son terrenos baldíos de la 
propiedad de Ja Nación, y bien podría retorccselcs su 
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a,rgumento, porque si nirgan á los pueblos el clcre
eho <lo poseerlos por tratarse de bienes r;1Íces y por
q uc las corporaciones no pueden adquirir esta clase 
de bienes, el Estado, la Nación, h1 República tnm
hien forman una corporación que tambien debería 
C(Jnsidcrarsc incapar. pa,ra <'jPrcer dominio en ellos; 
pero todo rsto no venclrfa á ser sino un juego nrno 
de palabras ele que se puede prescindir, especial
mente cu:trnlo abundan a,rgumentos rnas poderosos 
para atacar en brecha á los impugnadores ele ]a exis
tencia legal (le los ejidos. 

Si la memoria no me engañn, paréccmc que la 
ley sobre oeupación y rnagenación de terrenos hal
díos dasifü-a eomo tnlcs á todos los que no han sido 
destinados á un uso público, ni cedidos á título one
roso ó gratuito. Si esto es verdad, figúromc que los 
adversarios no han meditado bien tan paladinas ex
presiones, no han eonsiclerado c¡uc los ejidos son te
rrenos que han.csb1elo <lcstin,ulos á nn uso público 
tlesdc que empcr.ó la ci,,iliuteión en nuestro suelo. 
Leyes ;-1,nt.iguns,expcdidas pori"tutoriclades legítimas, 
han ordenado como nniy ron venientc para el bene
ficio social que existan terro11os en pec1nl'fia exten
sión á la, salida de las ciudades destinados al uso 
cornun do ]ns rnoradorrs, y en los cuales ni se plan
ta, ni so labra ni se puede edificar, ni son suscepti
bles de apropiación incfo·iclual. Creo que no se puede 
disputar el destino público que desde tiempo inme
morial se Jrn, dado á esos terrenos, y subsistiendo tales 
leyes, se hn cxpe(lillo la ley sobre terrenos baldíos, 
la cual, lejos de 1lrrogarlns, declarn expresamente 
que dehcn rPspetarsc torlos aquellos terrenos que, 
como los ejidos, están destinados á un uso púulico. La 
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conclusión me parece clarísinrn, y creo <¡ue no pue
de haber duda de que los ejidos no hacen parte de los 
terrenos b,ll11íos; pero si á esto no se !JUicre atender, 
todaYÍa pueden defenderse de otro modo, y es con
siderándolos eomo terrenos cedidos á título gratuito 
por el rresidente ele la República á los padr{)s de 
familia pobres de las ciudades y pueblos. Juzgo 
que el Presitlente de h República es autoridad com
petente pttr1-l hacer aq ue1la cesión, y una rez conce-
1li<lo esto, tiene que concedersetambien q_ ne los ejidos 
no hacen parte de los terrenos balt1íos, como que es
tan cedidos á título gratuito por el Supremo Go
bierno. Y si pitra defender su propiedad, no se ad
mitiese la personalidad de los representantes Lle los 
municipios, me iltrevería á acons<'jar á los mismos 
padres de familia, en cuyo beneficio se hn heeho In 
cesión, que se present:lsen ellos mismos ante los tri
bunales federales á lrncer valer sus <lerPchos ele ce
sionarios cuantns ,·eces se denuncien los ejidos como 
terrenos ha ldíos. La justicia está de su parte, y 
cua11<lo bl j nsticia nos nmparn, debemos ser eficaces 
y actirns para pedirla. 

El mes de Maria. 

Mayo 29 de I88o. 

Toc:t ya á su término el mes del año que la pie
dad cristiana c-onsagrn, al culto de l\Iarfo, ese culto 
universal que co11stituye una <le las prueb,1s de la 
divinidad de la religión que lo instituyó, y <]llü lo 
conserva y alienta incesa11temente; mas nl obser
var que Yan á C<'Sar los cánticos cuotidianos de ala-
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Lanza, propios de esta poética festiYidad, tenemos 
que congrat.ularnos porque nos hemos afirmado más 
en ln persuasión de que crece con los dh1s en nu-es
tro país, el culto rendido á la Virgen Pu,·ísima. El 
mes de ~1aría, devoción llena de dulces y tiernos 
encmlt.os, nacida en el siglo que cono, no 1legó áco
noccrse en Yuctttan sino hace apenas Y-einte aüos. 
Un forYoso sacerdote campechano, el Sr. D. Vicente 
11éndcz, lleno de años y ele virtUtlcs, inspiró á las fa
milias cristianas la idea de establecer este homenaje 
anua] especialmente dedicado á celebrar las glorias 
de la :Madre de Dios; y desde su estH-blecimiento, 
nuestra buena (:iudad ha tenidD qué agradecer cada 
día n ueyos beneficios otorgados por su mediaci<'m : 
tnn cierto es que el culto que se presta á la Virgen 
Purísima es recompensado por el ciclo con un rau
dal perenne de bienes sin cuento. ¿ Y cómo no he
mos de regocijarnos con todo el cor11zón y el ilhna, 
d-0 que crezca en nuestro país el culto <le María, si 
estamos persuadidos profundnmcnte de que est.c cul
to es la columna de fuego que guín á la humanidad 
por los seuderos <le la ci dlización y de la sal nd eter
na. He allí porqué la humanidad, desde que fué 
regenerada por la indeficieute luz de la religión cris
tiana, no ha dejado pasar un solo día sin mostrar 
con entusiasmo ardiente, con íntinrn y cariñosa ter
nura, su amor á la Virgen }Iaría. ¿Podrá señalar
se afecto más universalmente demostrado'? Desde 
hace diez y ocho siglos, millones de seres en que 
destella la luz de la razón con::;agran cuotidiana
rnente un pensamiento cariñoso, alguna expresión 
de su amor á }faría: hombres, mujeres, nilios, y 
ancianos, esparcidos bajo climas dist.iutos, en épocas 
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lejanas entre sí, entrr los hielos del polo, <'n las 
abrasadas tierrns de ln iorrn tórrida ó en las felices 
regiones que goznn de dul(·e )' benigna tcm peraturn, 
se ohidarhm primero del pan que los sustenta ó del 
agua que los refrigern, antes que olvidarse de la Vir
gen ~fariH. Un eoro unísono ele IJencliciones .v de 
pleo·arias se lenrnta lle la tierra, drsde los primeros o . 
siglos cristianos, y no hc1y lugal' libr:uln de lns ti-
nieblas dr_l paganismo y de la h,,rbaric que no es
té santifü:ado siquicr,l poL' un recuerdo de la Madre 
de Dio::, cuyo honor so ha identificado con la riela ' .,, . 
más ínti,na del hombre. 

El eulto tributad1Já )-[aría Santísima se re
m(rnta á los primeros (]Ías de ln Iglesia cristiana: 
cu,lto era r.l que lé rendfan los npóstolcs, y sol•re 
todo San .Juan, que, reprcsrntan<lo á la humanidad, 
colnrnbc1 tle rni1laclos filialt's á lit inmnculnda )[aría 
que se consumía. ell Efeso de n,mor divino inextin
guible: culto era el <1uc le remlía n los Apóstoles 
cuando) acudie11do de lugares remotos, se reunieron 
al rededor dql lecho en que ln ~fatlro de Nuestro Se
ñor empezab,1, ú risl umbrar lns eelcstiaks morad ns 
del Altísimo: cultn ern, en fin, el que le rendían los 
apqstolrs cuando reunidos en concilio en Jerusalem, 
exclamaban : Oreo en .Tesncristo, Dios.~ hombre 1Jerdq,_
<ler;, qut nació de Santa :María Vír_r¡en. Y desde entón
ces, como el rnmor nunca extinguido de las ola:'¡ del 
mar, llega incesantemente á lus cielos el eco de lus 
-voces huma11c1s que inearisables repiten las alahan
J.as de )faría: el genio Gristiano rrcil,c de ella la 
inspiración que le hace lenrntar los monumentos 
más gloriosos del arte tle<lica<los á enialr,,w sus 
gmmlezas; la grntitud de almas generosas eleva. 
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templos grandiosos sobre los lugares señalados con 
alguno de sus bcneticios; trnza solJre el lienzo y 
sobre los mm·os do los edificios el ideal de la belleza; 
y canta en versos divinos é inimitables la nobleza, 
la clemencia, la piedad )' la gloria ,le la excelsa 1\fa
dre cuya virginidncl pura y sin mnncilht pregona 
con voz agrn,dccida y nJcctnosa el tmiverso entero. 

V crgine maure, figlia <lel tuo Figlio, 
Umile ad alta pin che creatura, 
Tcrmise fisso !l' eterno c-0nsiglio 

In te miscriC'ortlia, in te pietate. 
lu te maguificenza, in tos· aduna 
Quantumquc ju <>rC'.ature é di bontate. 

( Dante, Panul, XXXIII, l. ) 

La profecía pronunciada en los umbrales de la 
cnsn de Elisnbcth,: «11c dirán bienaventurnda todas 
las generaciones,» se verifica hoy, se ha comprnbado 
admirablemente en los siglos pasados, y se cum
plirá sin que falte una tilde hasta que los tiempos 
se surmcrjan en el abismo insondable de la eterni
dad. En la edad medi'l, época que vió nacer gran
des virtudes, heroism<.>, y también ilustración, tres 
papas, Urbano II, Juan XII y Calixto III, guian
do á la, humanichd, la ensefü1,ron á arrodillarse ti·bs 
veces nl día, al sonido de las campanas, para saJu
rlar á fa Vírgen Santísima; y la humanidad, tocada 
en la fibra ele mayor simpatía, aceptó la enseñanza 
preciosa, y la introdujo en sus costumbres legánclola 
de generación en generación como reliquia Yeneran
cla. Santo Domingo de Guzman revela al mundo · 
la devoción santa del Rosario como emblema de 
triunfo y salYación, y la familin cristiana recoge la 
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inestimable herencia para que le sirva de escudo, ele 
lema ~' de estandarte que cuente la fo c¡uc la unific1.1, 
la esperanza que la consuela, y la caridad que <·on
sNva entre sus miembros la fraternidad de duradero 
carifio. Totl,\da en los albores del renacimiento de 
la fe, que señaló los principioH del siglo XIX, una 
alma desconocida, poro ,1ne sin duda debía encerrar 
un tesoro de sentimientos tlnlces, poéticos y amoro
sos, concibió la idea ele consagrar todo el mes ele 
)fayo, co11 sus cantoH, con sus flores y perfumes, á 
la Vírgen ),f aría., y aun no se ha cerrado el siglo, 
y la nueva devoción ha <lado la vuelta al mundo, 
a.cogida por todas pnrtes con entusiasmo, arraigán
dose para siempre en los corazones, en los h1>gares 
en las aldeas y en las eiudades. En 1830, la devo
ción ele la }frdalla )1ilagrosa es reYelacla á una her
mana de la Visit.1ción, juntamente con su simpMica 
plegaria: ,,Oh )faría, concebida sin pecado, rogad 
por nosotros qllü recurrimos á Vos,» y millones de 
J1ecl10s ostent11n con satisfacción y alegría aquella 
\Wénda má1' c>stinrnblt• que las condecomciones de 
los magnates y que los diplomas de los sabios. Y 
el Ave 1larfa, rl rosario, rl mes ele )faría, ~- la me
d .. 11la rnilagrm~a, ¿no son acaso la prueba más sen
sible ele c¡uc se ha realizado y so realiza la pi-ofe
cfa 1w1·vacla por San Lúcas? ¿,Y el culto de :María 
no es también la fuente de los sentimientos más tier
nos, de las ideas más elovndas, de las virtudes más 
preclaras? ¿Y 110 es así como la historia enseña 
qut> el h(•mbre se' cidlir.a por medio del culto de 
)faría '? 

Las preocupaciones se extinguen, los errores se 
desmenuzan como la madera carcomida por la po-

EL ;IJfü, DE ;\L\UÍ.\.. 

Jilla; los C,lprichos de los hombre~ cambian; pero el 
,·ulto ele )Jaría permanece. :-mhsiste en pií• como el 
primc1· día, ¡quó decimos! eohrn 11ncvo esplendor y 
:;e afirma. El puel>lo sencillo lo 1¡uiere ~- lo posee 
1:011 a11wr, se apa~iona por{,). y ni siquiera concibe 
que le pn<-da :;er arreuat.ulo. Y en efecto, ¿,11uión c:s 
el osado <]_uc pueda cngrcirse de lrnhrr nrreb:üado 
lo~ afoctos acendrados del alnrn? Ikstle el pueblo 
,le Efcso que lanzó gritos de alegría, <1ucmó perfu
mes pol' b ciudad,~-a<·ornpmió con antorchas enten
didas á los prelados que nea1Jah,u1 (le condenar la 
hcn'gía de X estorio contra la rnatcrnitlll<l <lÍ\·iun de 
Jfaría, ha:--ta los ,·cinte y <' Ínco mil peregrinos <¡ne 
<•n la, floresta de )farpingcn tcHtiticnl>illl :-u fo en su 
Virginitlnd, el pueblo siempre l'On rnr. unánime la 
ha sal U(laclo con i'IUS homenajes y eon su filial pie
dad. Los santos .Y los doctores, dcs(le San Clemen
te l1asta S . ..:\lfon~o )foría d,, Li!!;nrio; ]os pi11tores, 
clesde San LúcnH hasta Rafael; los eRniltorcs como 
)liguel Angelo, Luen clella Hohia, Donatello, Bou
chnrdo11, Canovn. llonasP.icu; lo~ músico~, Jiaydn 
\\'cbcr, Pcrgolc:--o. Becthon'n. )[o.r.nrt, cte.; los poe
tas, hasta Larnartinc ~· Víctor IIugo, han consngra
do los destello~ mñ~ a<lmirableH de su genio ú fo 
gloria de )faría. Y este testimonio de la hurnani
da(l ¿no es prnehn <'onvinccnte lle ,1ue la Virgen 
)Iaría es )ladre de Dios? Y estos ejemplos ¿no son 
parte {t hacernos sentir cumplido regocijo cuautlo 
vemos extenderse~· corroborarse en Yucatán la de
voción á ln Virgen Pnrísinrn? Sí; nosotros que nos 
contamos entre sus más inútiles y humilclcs sc1Ti-. 
dores, nos regocijarnos del aumento y brillo de su 
culto, unimos nucHtrc1s ,·oces para alabarla y hende-
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cirla, y al terminarse este mes, afirmamos con toda 
la fnerr.a de nuestros pechos su ~Iaternidad divina 
é inmaculada Virginidad, y le tlirigimos plegarias 
ferviente::; por el porvenir, en pnz y prosperidad, de 
nuestro querido Y ncatán, que mil veces le h¡\, mns
trado, con pruebas evidentes, su amor y su cnriño. 

La fiesta del Señor de las Ampollas. 

Octubre 9 de 1880. 

Hoy conclnyr la memorable ficsb1 popular en 
que todas las clases del pueblo meridano muestran 
con ardiente entusiasmo, la devoción especial que 
tienen á Nuestro Señor J csncristo Crncificaclo. To
da la socimhul, desde el humilde agricultor hasta el 
opulc11tu comerci,tnte, desde la mujer sencilla del 
pueblo hasta l,1 matrona acomodada, toman parte 
con ,wdor en esta tlemostración de fe y ele amor inex
tinguible hacia el autor ele los beneficios sin 11úmcro 
que han llovido del ciclo Robre Yucatan, con motivo 
ele la Yencración, 1rnlll:[t desrncntilla, que se ha con
sagrado á la imagen de Nuestro Sefior J rsucristo 
Crucificado. 

Este culto reverente es una profesión de fe, que 
anualmente se hace, de nuestra adhesión á la santa 
religión católica y á sus doctrinas venerandas é in
mutables. Con él protestamos nuestra crC'encia fir
me de la, necesidacl de expresar nuestra adoración 
al criador con signos exteriores, rcclrnzan<lo el error 
de los qne (]Uisicran reducir todos nuestros deberes 
para con Dios á los actos puramente interiores, 
desconociendo, ele esta suerte, la un ion incli:rnl uble 
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que existe entre nue:;tro cuNpo y nurstl'a alma. 
Tan csplóndido testimonin ele adhesion á la fo c,ltó
lica crece ca<h1 afio y se RiTaiga más profnndame1lt<> 
en lo cornzone_~. Su orígen c'S secular, y, sincrn
bargo, níio por año se presenta eomo una gra11 no
,·edacl en nuestra ,·iclil social. La fiesta está nunc,1da 
en el curso de nucstrn ,·id,1 corno mm grata rcmem
brnnza ,Y eomo un;1 rspcr,rniH pn'ciosa, y casi no ha
brá <Jnien no ,·ca llegar lm; primeros ,lía:. del mes de 
Octubre ele cada año c·on emociones dC' júbilo)' dt' ale
grín. Las orn<·iones sencillas y frnicntcs que en estos 
días snbC'n al rielo; el sacrificio inerncnto que se nfrc
ee sobre ),1s arns SH<'rosantas de nuest1·os altares, por 
la salud co111un; los himnos rC'ligiosns que~ n~suenan 
en las bóvedas de nuestro santo templo; las nn'1sicns 
que llenan los aires; la <lulc-c expansion rlr los t"0r:1-
zoncs, entregados al ;nás frnneo regotijo; el pueblo 
fiel qnc en masa Yicr1cá pm;trarsc con nmornso c,wiño 
ante la imagen clcl Señor; In palabra cli,·inn que 
con su santa SC'\'ericlad ni á clcpnsitarse en tantas 
almas que humilclC's la escuchan, como clcscr1ulirln 
del ciclo; el rceuel'(lo, en fin, ,le los míos pasados, 
en que las personas más (l ucridns pnra nosotros 
sintieron lo que nucstroscorar.l>ncs sienten, y expe
rimentaron !ns mismas dulces." sundsimns impre
siones, indo lrnbla á mwstra alma,~, nas presenta In, 
fiesta clel Sc1ior (le las Ampollns, <'Orno el episodio 
111ás precioso de nuestra rxistenci:1 terrcnnl, corno 
la solemnirlacl más sin1pátirn ,v prC'C'iosn que C'mbe
llece nuestra vida. 

}[as lo que cla mayor realc·r á cstci fiesta clásica, 
dP}férida, lo que 111 hace cst,11· más unidn á nuestros 
más r,ll'OS sentimientos es que tienr todo el respeto 
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q ne <la la antigü"dad; totla la tcrn ur,1. qne clan los ob
jetos que aprcn<lirnos á amar desde la infancia; todo 
el nfceto entnsiasta á cuanto está unido á la tierra que 
nos vió nacer. Sí, la fiesta del Señor ele Ampollas 
es la firsta de los siglos, la fiesta de las familias, do 
la patria: cuantlo vemos flamear en los aires la 
bandera que sin·e de guía á ccicla uno ílc los gremios 
de arte;-;anos, ruando postr;Hlos oímos las mi:;ns que 
l1t <lcrocion de los agricultores <leclica al Señor, cuan
do remos á la comision ele <.:omcrciantes que solem
niza el 1lia que les corresponde de };1 fiesta, nos parece. 
que todavía sul>sisten los cristianos que en los siglos 
anteriores ht celebmrnn con igual ardimiento: en 
,tquellos gremios, actualmente existentes, parece que 
vive la misma persona moral , por lo mismo ele qne 
se siente la existencia de las mismas irlens )" ele los 
mismos sentimientos. En el celo y solicitn<l con que 
la pobre ,,iuda, h doncella inocente, la respetaLle 
madre tle familia, eontribuyen c•o11 generosos dona
tivos, nos pnreco Yer In, muestra del amor más puro, 
tlel cariño más ace1Hlrndo, tlc la YirtU<l 111ás sólida, 
que siempre han clistinguido t'l <·orazón de l;t mujer 
)'Ucateca, <lcsclc que los albores <le la ci,·ilizaciún se 
reflejaron sobre este quericlo sucio. 

La gratitud, esa Yirtucl recomenda ble c1uc hace 
felices á los puehlns, fambicn tiene su parte en es
ta fiesta . Desde el afio ele 1656, en <1ue la n~nera
Llo i mágc11 de .Jesucristo crncificaclo empezó á \'C

llernrse en el pueblo ele Ichmul, Yucatán tiene que 
agrad('<.:cr una c,ulcna no intcrrumpicla de benefieios, 
una copia de bienes que no pueden png11r::-e ni con 
un afedo sin límites. Des<lr nqnellos días en que 
fué traída á esta ciu<lad la Sngr11da Imágrn , en me-
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dio de una proeesión que se prolongó por más ele 
cuarentn lcgnas, hasta la época a<"tual, son innnme
rablcs los bienes c¡ue hemos reól>ido por 111 dc-voci6n 
á Jesucristo Crncificado bajo la 11rlvoeación con f)Ue 

so venera en K uestn San t.1 Iglesia Catedrtil. No hn 
hahido calamidad públic·n ni prin1ela en que nues
tros ojos no se hayan dirigido ni santu;wio de esa 
imágcn predilecta, para alcnnzar saludable remedio 
á nuestros males. ¿Quién que hnyn inrncado con 
fe y con amor la ünágen de Jesucristo rrucificad<, 
hahrá qucdtulo sin consuelo? ¿Dón<lc habrá nna fa
milia yucateca en que el nomlire ele la Santa Imágen 
no so pron nncic con ternura. y con Yenora.ciún? ¿ l•~n 
qué taller, en qué tiencla,, en qué choz;1,, no será po
pular ese nom brn clulcísi mo, q uc suena á los oh los 
yucatecos como las melodías de una música delicio
sa? ¿Qué hombre c1uc sienta <.:orrcr por sus venas 
la sangre ~·ucateca so habrá encontrado en 111.s an
gustias do la tribulación, en los instantes de un tc
nible peligro, sin sentir brota,r en sus labios una 
exclnmaciún ;1,morosn, invocando aciuella sagrada 
imágen'? ¿C11ál es la mujer nacida bnjo nuestro sol 
de fuego que en sus amargos dolores, próxima á 
perder las prentlas más preeiosns de su cor;t,1,ón, no 
hava sentido exlrnlarse de sn pecho los votos más 
apremiantes, 111s instancia~ m{ts tiernas, las súplicM, 
más amorosas hacia In Imágcn clcl Señor de las Am
pollas? ¡Ah! Si no::; fuera dadn leer en lo íntimo ele 
tod;1s bls generaciones que han clejado 8US hnellns 
tlurante dos siglos en esta, tiern benditn., ¡ cuántos 
testimonios ele fe y de amor hacia esa imágcn pu
íliéramos recoger! Las arenas ele nuestras plnyns, 
las gotas de rocío qne <.:nen sol,rr nuestros ;írbolcs, 


